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PROCESO POLÍTICO A LA C.N.T. 


El anarquismo y sus derivaciones más afines, el anarcosindicalis- 
mo, deja de ser exclusivo producto o simple efecto de cualquier 
proceso histórico, político, económico o social, para revelararse 
como causa generadora, «afirmativa», de una sociedad basada en la 
igualdad y en la solidaridad. 

La influencia y confluencia de estos conceptos, libertad, igual- 
dad y solidaridad, elementos transhistóricos y permanentes, ince- 
santemente creados y recreados por el fenómeno humano, explica, 
principalmente, que la represión, la discriminación y la persecución 
política, policial y cultural se extienda mas allá de los límites estructu- 
rales de las organizaciones específicas del anarquismo o afines, cual 
la CNT., y aún en el caso de que la fuerza de ellas no constituya un 
peligro puntual e inmediato para el sistema de poder establecido, 
este continua ejerciendo una sistemática coerción sobre sus ideas. 
Es la prueba palpable de la capacidad creadora del anarquismo y el 
anarcosindicalismo cuya virtud germinativa se teme. 

A estos factores «afirmativos» de la «razón de ser» del anarquis- 
mo y el anarcosindicalismo se unen, de forma natural, las vertientes 
defensivas y de resistencia, y de ello nace, principalmente, la necesi- 
dad de la organización, configurada por un organigrama,y funciona- 
miento federalista. 

El alcance universal de los contenidos de estas corrientes del 
pensamiento, anarquista en lo social, y anarcosindicalista (en su 
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versión más acabada) en el marco de las relaciones del trabajo, se 
encuentra ya de origen en la creación, en 1864, de la Primera 
Internacional, en cuyo seno confluye la Sección Española con la 
influencia mayoritaria de ambas corrientes, de tal manera que, cuan- 
do hoy se intente precisar la identidad orgánica y estructural conti- 
nuadora y coherente con aquellos contenidos, forzosamente debere- 
mos referirnos a sus fuentes. 

Es así como la Sección Española, representada en los Comicios 
generales de la Primera Internacional, convoca el primer Congreso 
Obrero habido en la historia de este país, en 1870, en Barcelona, en 
el queda formalmente constituída la Federación Obrera de la Región 
Española (F.O.R.E.) de la Primera Internacional. 

La federación Regional será la matriz de la que se irán escindien- 
do, directa o indirectamente, todos los núcleos minoritarios del 
socialismo político, a la vez que abandonan la Primera Internacional. 
Sólo las corrientes anarquistas continuarán propulsando los conteni- 
dos que ésta había creado. 

Estos son los antecedentes que durante cuarenta años prece- 
dieron a la C.N.T., fundada en Barcelona en 1910 bajo el influjo 
directo de ellos. El talante internacionalista de la C.N.T. está estre- 
chamente vinculado a todas fases históricas: a sus antecedentes 
pre-fundacionales, a sus principios constituyentes, y a su desarrollo 
histórico hasta hoy, sin solución de continuidad, como adherida a la 
Asociación Internacional de los Trabajadores (A.l.T.), creada en 
1922 pero genuina heredera de la Primera Intrnacional, como asimis- 
mo la CNT. es la genuina heredera de la Federación Obrera de la 
Región Española. 

La continuada cualidad de ese talante internacionalista es un 
factor de obligado reconocimiento desde un enfoque del «Derecho 
Natural», en el momento de dictaminar la presente identidad de un 
«Ente Moral» cual es la C.N.T. 


Cualquier especulación sociológica, filosófica o jurídica sobre su 
identidad que no tenga como soporte la citada significación adolece 
de falta básica de todo fundamento objetivo. 

Con ser esta incuestionable significación internacionalistasun 
sólido factor de identidad de la CNT., no es el principal, ni el más 
importante. Otra característica alcanzará, en materia de corrientes 
sociales o políticas, un nivel de excepcionalidad sin paralelo en el 
país. En efecto, la CNT. recoge, por la influyente pujanza de los 
fenómenos sociales universalistas, los contenidos sobre los que 
emergerá como organización obrera, los asume, "los asimila, los 
traduce a la práctica y en el curso de su desarrollo los interpreta y los 
perfecciona, los impulsa cualitativamente hasta el punto de desenca- 
denar un auténtico fenómeno mutativo, cristalizando formas y figu= 
ras inéditas de lucha social y sindical. 
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Este fenómeno no hace más que confirmar el proceso histórico 
del Movimiento Obrero organizado en el mundo desde hace más de 
un siglo, en que del asociacionismo gremial se muta al sindicalismo 
de resistencia y de él al sindicalismo revolucionario, siendo a través 
de la CNT. cuando el proceso recibe su formulación más cualitativa: 
el anarcosindicalismo. 

De modo que, junto a su talente internacionalista, la identidad de 
la CNT se complementa por una peculiaridad autóctona creadora. 

Todas las corrientes existentes en el país, en materia política y 
social, han sido consecuencia de una influencia tras-nacional, limitán- 
dose a ser un simple reflejo mimético de ella; la CNT es la única 
excepción, su dinámica fomenta un proceso de mutuación en las 
formas, en las estructuras y en los conceptos de las luchas y realiza- 
ciones sociales y obreras sin por ello dejar de mantenerse fiel a sus 
fuentes, de tal forma que la CNT se convirte así, no sólo en la 
organización catalizadora en apoyo de las actuaciones y expresiones 
libertarias manifestadas en el país, sino que, además, irradia su 
influencia al ámbito internacional. 

Cuando encubiertos bajo cualquier artificio se intenta establecer 
orientaciones y estrategias que entran en pugna antagónica con las 
peculiaridades básicas que han sido, y son, la esencias del anarcosin- 
dicalismo, hasta el punto de desfigurar sus contenidos, y sus proce- 
dimientos, haciendo imposible el reconocimiento de sus fuentes, 
cualquier análisis mínimamente honesto, incluido el jurídico, no pue- 
de sino descalificar tales intentos alejándolos de cualquier identifica- 
ción con el anarcosindicalismo. 
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Historia reciente de la C.N.T.. 


Por supuesto el fundamento que actualmente aerédita la identi- 
dad de la CNT no reside en la exclusiva y correcta interpretación de 
su pasado histórico, sino también en cuantos hechos del presente se 
ciñan a los contenidos en aquel. 

Así pues, transportándonos al hoy, en un vuelo épico, pero al mismo 
tiempo trágico, consecuencia de cuarenta años de persecución; exter- 
minio, encarcelamientos masivos y exilio, durante los que, sin embargo, 
la lucha no cesó, con una entrega militante sin precedente histórico 
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alguno, la CNT , un 7 de mayo, el de 1977, al acogerse al decreto de 
legalización del 1 de abril del mismo año,cancelaba una fase de toleran- 
cia, (por otra parte aplicada desde la muerte de Franco a todos los 
partidos políticos y organizaciones sindicales, hasta entonces clandesti- 
nas) y se desarrollaba abiertamente un proceso de reconstrución orgáni- 
ca a un ritmo lento pero de incontenible crecimiento, en el que la CNT 
estatutariamente estructurada en Confederaciones Regionales (Andalu- 
cía, Aragón, Asturias-León, Canarias, Cantabria, Cataluña-Baleares, Cen- 
tro, Euskadi-Navarra, Extremadura, Galicia, Murcia, Rioja y Valencia), se 
implantaba por todo el territorio con un amplio entramado de Federacio- 
nes Locales que, en su más álgido flujo, alcanzó la adscripción a ellas de 
más de 500 Sindicatos de todos los Ramos y Sectores, vinculados por 
el «Pacto Federal» y la adopción de Acuerdos Generales y principios 
estatutarios, libremente discutidos en su respectivo marco asambleario 
y subsiguientes niveles federales y confederales, Plenos Locales, Regio- 
nales Nacionales y Congresos. 

Se consumaba así la identidad afinitaria de la CNT de hoy con sus 
antecedentes fundacionales y su posterior desarrollo histórico, pre- 
sentando, aquel 7 de mayo, copia literal de los Estatutos originarios 
en la oficina central de registros de organizaciones sindicales, en 
Madrid, en nombre de la Confederacion Nacional del Trabajo (CNT), 
por los miembros del Comité Nacional, Juan Gómez Casas y Pedro 
Barrios, Secretario General y Secretario de Jurídica, respectivamen- 
te. 

La finalidad del presente trabajo no es historiar el deasrrollo de 
todas las facetas de la reconstrucción de la CNT, sino la de describir 
y analizar los hechos más influentes en este proceso de acoso a la 
CNT. 

Hay que empezar por la llegada a España, desde Buenos Aires, 
de Abad de Santillan, en plan de operación montada por los barones 
del tardo franquismo, protagonizada por el ex Secretario General del 
Sindicato Vertical, Rodolfo Martín Villa, que siendo aún Gobernador 
Civil de Barcelona se desplaza a la capital argentina con la expresa 
finalidad de organizar el viaje de Santillán y utiizar su significación 
histórica de cara a instrumentalizar la orientación de la CNT en plena 
reconstrucción. 


Los primeros hechos en que se traduce esta operación, aparte 
del despliegue propagandístico producido por las intervenciones 
públicas de Abad de Santillán en los primeros meses de 1976, se 
centra en el copo de la «Comisión Regional» de Cataluña por miem- 
bros con cargos de jefatura en el Vertical, afines a Martín Villa. 

La citada «Comisión Regional» surgida de la Asamblea de Sants, 
en febrero de 1976, tiene como finalidad primera la de convocar un 
Pleno Regional para antes de agosto. La Comisión tiene un carácter 
provisional (el primer Comité Regional se designará en diciembre), y 
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en ella quedan integrados también algunos miembros del área, de la 
línea anarcosindicalista que se había mantenido siempre militante 
frente al franquismo. La presión de la línea «cincopuntista» en esa 
Comisión se había traducido en iniciativas que contravenían la esen- 
cia tradicional del anarcosindicalismo, entre las cuales debe resaltar- 
se el compromiso contraido con UGT, USO y la SOC catalana, en el 
mes de agosto de 1976, para crear la Alianza Sindical,en una opera- 
ción montada por los afines de Martin Villa, instrumentalizando a la 
CNT para frenar a CCOO. 

A la salida de la Asamblea de Sants la Federación Local de 
Barcelona agrupa a 1.000 afiliados. Cuando en octubre de 1976 se 
inicia el primer Pleno Regional las delegaciones asistentes represen- 
tan a 6000 afiliados de toda Cataluña. Es este un Pleno que durará 
dos meses y medio, con sesiones todos los fines de semana y del 
que surgirá el primer Comité Regional, en cuya composición se sigue 
detectando la efectividad del trabajo de zapa martinvillista. 

La afiliación se estancará durante un corto tiempo. El asesinato 
de los abogados laboralistas, connocido como «la matanza de Ato- 
cha», en enero de 1977; ocho días después, la redada de 53 
compañeros en Barcelona, acusados de intentar reconstruir la FAL, 
las detenciones en Murcia, Malaga y otros puntos, en febrero, como 
extensión de la citada redada de Barcelona, serán las principales ra- 
zones. 

La superación de ese estancamiento se producirá finalmente 
tras un ardúo esfuerzo de la militancia, en el que debe resaltarse más 
de mil «presentaciones públicas» de la CNT en toda Cataluña, en los 
más diversos marcos: fábricas, centros culturales, universidad, es- 
cuelas técnicas, asociaciones de barrio, etc.; pero los hechos mag 
decisivos son, la primera presentación pública, en conferencia de 
prensa, del Comité Nacional de la CNT, en Madrid, el 20 de febrero 
de 1977, el masivo mitin de San Sebastián de los Reyes, el decreto 
de legalización del 1 de abril y la propia legalización de la CNT, los 
multitudinarios mitenes de Valencia y de Montjuich, las Jornadas 
Libertarias Internacionales de Barcelona convocadas por el Comité 
Regional y, finalmente, la sonada huelga de gasolineras en Cataluña, 
son, en su conjunto, los principales factores que decantan la situa- 
ción produciéndose una demanda de afiliación que en Cataluña alcan- 
za la álgida cota de 140 mil carnes repartidos. 


Son estas las condiciones en que la CNT, desde octubre de 
1977, aborda con toda su pujanza un proceso de denuncia al primer 
pacto social: el Pacto de la Moncloa. La CNT se convierte por el signo 
rupturista de sus planteamientos y por su crecimiento desborbordan- 
te, en un auténtico y serio peligro para dicho pacto, llamado social, 
pero, obviamente, también político. Sin embargo hay que reconocer 
que los agentes del martinvillismo, aunados ahora con fuerzas proce- 


-9- 


e 


dentes de grupos políticos que explotan el e.1trismo en la CNT no 
dejan de continuar una práctica erosiva con la pretensión de desviar 
a la CNT de su linea anarcosindicalista. 

El copo de la «Comisión Regional» provisional, por los acólitos 
de Martín Villa, le sigue el intento de instrumentalizar a la CNT, con el 
compromiso contraido ejecutivamente por la citada Comisión, de 
cara a establecer un «frente sindical», impulsado por el tardo fran- 
quismo, contra el «coco comunista». 

Esta operación es lo que dificulta el desarrollo normal del primer 
Pleno Regional, de ahí su prolongada duración. En efecto, por prime- 
ra vez se manifiesta, en un marco Örganico representativo, una firme 
reacción a la orientación anti-anarcosindicalista, impulsada por la 
«Comisión Regional» y un factor muy importante de esa reacción es 
el núcleo de militancia joven, de instinto libertario, pero sin una sólida 
formación confederal que sumado a las fuerzas tradicionales del 
anarcosindicalismo echan por tierra los intentos políticos-matinvillis- 
tas de convertir a la CNT en un sindicalismo integrado y conolizado. 

Dos acontecimientos ocurridos a partir de octubre-noviembre 
de 1976, van a simbolizar el decantamiento claro a la vertiente 
opuesta a la integración deseada por la «Comisión Regional». 

Las jornadas de movilización convocadas por la COS (Coordina- 
dora de Organizaciones Sindicales) para el 12 y 13 de noviembre de 
1976, representaron para la CNT la «primera prueba de fuego» en la 
calle, sobre un tema sindical. La COS compuesta por UGT, CC.OO. 
USO, STV Y-SOC catalana, constituía el primer paso estructural que 
tenía como finalidad la creación de una «Central Sindical Unica», o la 
plataforma de una acción unitaria sindical al servicio de las necesida- 
des de desarrollo del capitalismo de la transición, planteamiento que 
necesariamente habría de ser rechazado por un sindicalismo que 
como el de la CNT sólo se compromete con los intereses de la clase 
obrera. - 
Toda la CNT de Cataluña se volcó, en Barcelona en esas movili- 
zaciones, arrastrando a sulado a la amplia corriente libertaria. Barce- 
lona se vistió durante esos días de color rojo y negro. Las Centrales 
Sindicales convocantes se retiraron del escenario. La COS había fra- 
casado. 


El impacto de estas movilizaciones, marcadas por la pujanza del 
anarcosindicalismo en la calle, influyeron, no sólo en la decantación 
general de la CNT en el resto del país, sino que constituyeron el 
principio del fin de la COS, siendo la UGT la primera en abandonarla. 

El alcance de esta influencia se transmitió automáticamente en 
el desarrollo del primer Pleno Regional, produciéndose la retirada 
incondicional de la propuesta formulada en él respecto alypacto 
aliancista con UGT, USO Y SOC. 

El otro acontecimiento que se produce en ese período, es la 
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huelga de Roca de Gavá, en eL Bajo Llobregat, extrarradio de Barce- 
lona. No es una huelga más, no sólo por los hechos puntuales que se 
producen, detenciones, barricadas, bloqueo del pueblo a las Fuerzas 
Armadas, etc., sino porque plantea por primera vez tras la muerte de 
Franco, un esquema estructural de representación obrera en la em- 
presa, basado en el asambleismo. 

En efecto, los 4.500 trabajadores de la factoría de Roca en 
Gavá, reunidos en asamblea, desautorizan a los delegados del Sindi- 
cato Vertical franquista que todavía pervive en octubre de 1976, y 
cuya mayoría pertenecía a CC.OO. Por el mismo procedimiento 
asambleario se elige a 43 representantes, anulando las facultades 
del Comité de Empresa. 

El fino instinto confederal de los militantes de la CNT capta 
desde el primer momento la ruptura de fondo que tal planteamiento 
representa, pues ciertamente, aparte de corresponder a los procedi- 
mientos clásicos de la acción anarcosindicalista, dicho planteamien- 
to difiere muy poco del que tiene vigente la CNT para el marco de la 
empresa. La Confederación catalana se vuelca con todo su peso en 
apoyo a los huelguistas. La CNT pone en movimiento solidario toda 
su estructura orgánica nacional, pone en alerta al movimiento sindical 
internacional, rompe el aislamiento a que CC.OO había condenado a 
los huelguistas, se atrae a su lado, una vez más, a las corrientes 
libertarias, y lanza una convocatoria de huelga general de solidaridad 
por todo el Bajo Llobregat. CC.OO, muy a pesar de su Ejecutiva de 
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Cataluña, se ve obligada a secundar esa convocatoria, para librarse 
de quedar aislada. El «ser o no ser» del sindicalismo español se 
estaba jugando en ese preciso momento histórico, con este movi- 
miento huelguítico. 

Esta movilización de solidaridad protagonizada por la CNT, man- 
tenida sin desmayo durante los tres meses de duración de la huelga, 
la inclinaba irresistiblemente a una práctica anarcosindicalista y al 
fortalecerse de esa manera, reducía las esperanzas de las fuerzas 
negativas del anarcosindicalismo que, por medio de la práctica en- 
trista, se habían introducido en CNT para desviarla de sus plantea- 
mientos y principios. Es entonces cuando un factor externo intentará 
incidir nuevamente contra esa irresistible orientacion: la represión 
policial. 

El acoso a la CNT cambia ahora de estrategia. Ya no se limita a 
las operaciones de planteamiento desde despachos institucionales, 
sino que lanza a toda orquesta una ofensiva policiaca de corte 
franquista extremadamente agresiva y protagonizada por las «Briga- 
das Político-sociales», utilizando todos los medios a su alcance, 
desde las redadas masivas, hasta la participación de confidentes 
como agentes provocadores, pasando por una campaña generaliza- 
da de intoxicación y descalificación de militantes, y concentrando 
acción represiva sobre los más calificados miembros anarcosindica- 
listas. 


Esta operación se inicia con la detención en Barcelona, el 30 de 
enero de 1977, de 53 compañeros, algunos venidos de distintos 
puntos del país y del exterior, acusados de intentar reconstruir la FAI. 
Le siguen otras detenciones en Málaga y Murcia, y durante las sema- 
nas posteriores se producirían caídas sucesivas, alcanzando a gru- 
pos libertarios que se mueven al calor de las actividades sociales de 
la CNT. 

Poco después del inicio de esta ofensiva antianarcosindicalista y 
como complemento premeditado de la misma, se detectan una serie 
de «raras reuniones» de afiliados a la CNT en las que se articula una 
auténtica «caza al anarquista» dentro de los sindicatos, con una 
campaña de descalificaión de cara a desprestigiar a los militantes 
más significativos, amparándose en la intoxicación mentada al uniso- 
no por las «Brigadas Político-sociales» y los medios de comunica- 
ción. 

Estos hechos provocaron el abandono voluntario de los cargos 
representativos de dos miembros del Comité Regional, arrastrando 
la dimisión del resto de sus miembros, y la convocatoria subsiguiente 
de un Pleno Regional, en abril de 1977. 

De este Pleno, en el que se acusan los efectos de las coacciones 
anteriormente señaladas, surgirá el segundo Comité Regional, para 
cuya Secretaría General será designado Enrique Marcos que, un año 
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después, al ser aupado a la Secretaría General del Comite Nacional, 
iba a marcar con su impronta todo el proceso que nos conduciría a la 
primera ruptura estructural de la CNT en 1980, descubriendo así su 
carácter de elemento infiltrado en la CNT, y al servicio de la coloniza- 
ción de la misma. 

Pero nuevamente va a ser la calle donde la militancia de la CNT 
iba a devolver a éste su identidad. 

En efecto, nos encontramos vísperas de las primeras elecciones 
legislativas del 15 de junio de 1977, con las consiguientes campañas 
y movilizaciones, cuando, ocho días antes, se produce la ocupación, 
por militantes de la CNT, de los locales del diario «Solidaridad Nacio- 
nal», donde durante toda la guerra civil se estuvo imprimiendo el 
órgano confederal «Solidaridad Obrera». El traslado a los locales 
ocupados del Pleno Regional que se estaba celebrando ese preciso 
día, con la intervención personal y pública del Secretario General de 
la CNT, expresamente trasladado a Barcelona, y la presencia de uno 
de los ex-directores de «Solidaridad Obrera», conocido y significante 
militante, José Peirats, logran, en plena resta final de la campaña 
electoral de los partidos, sustraer a ésta los títulos a cinco columnas, 
en las primeras páginas de toda la «gran prensa». Cinco semanas 
después, tras el multitudinario mitin de la CNT en la Plaza de Toros 
de Valencia, 300.000 personas se agolpaban en Montjuich a la 
convocatoria realizada por el Comité Regional de Cataluña. 


la afiliación a los sindicatos se dispara en Cataluña desde estos 
momentos. Un alubión incontenible de trabajadores se adhiere a 
CNT. Lo que demuestre la falacia interesada de Enrique Marcos 
cuando dijo que el discurso «antinacionalista» de Peirats en Mont- 
juich había provocado una desafiliación en cadena. Más bien todo lo 
contrario: el crecimiento de la CNT prosigue, como lo demuestra el 
hecho de que, cuando, dos meses después, el Comité Regional 
convoca las Jornadas Libertarias Internacionales de Barcelona, acu- 
den durante una semana, del 22 al 26 de julio, más de medio millón 
de personas. 

Fue ésta una concentración popular muy controvertida y que 
originó ásperas polémicas. Como en toda concentración multitudina= 
ria, se producen en estas Jornadas (clasificadas en segundo lugar del 
«ranking» mundial de las fiestas populares de «organización espontá- 
nea» ) actos discutibles e incluso reprobables, que no pueden ser 
sino analizados con un espíritu crítico, bajo un prisma objetivo; pero 
con el pretexto de una determinada moral al servicio de un determi- 
nado interés, dichos actos fueron instrumentalizados, dramatizados, 
extrapolados y sacados de quicio, para ser utilizados en una campa- 
ña de intoxicación contra la CNT, cañpaña que fue vehiculada a 
través de los grandes medios de comunicación, yrde la quese 
hicieron eco interesado, nueva y repetidamente aquellos, que en el 
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seno de CNT, trabajando permanentemente de zapa y a la contra, 
buscaban por todos los medios la integración y la colonización 
política de la CNT. 

En contraposición con esos actos «reprobatorios», pero exage- 
rados hipócritamente por un falso puritanismo de la moral burguesa 
y centuplicados por el eco y el reeco de la bien pagada prensa, se 
produce un hermético silencio, innegablemente conspirativo, sobre 
las ingente labor propagandística y cultural desarrollada en dichas 
Jornadas Libertarias: 80 horas de debates teóricos, es decir,tantas 
como consumen 32 actos públicos, seguidos además por miles de 
personas; 40 horas de proyecciones de cine, video, diapositivas; 17 
representaciones de teatro; actuación de 64 grupos musicales; edi- 
ción de cuatro diarios profusamente distribuídos; conjunto de activi- 
dades que representaban la práctica «ocupación» de toda Barcelona 
durante una semana. Aún hoy, en diversos sectores sociales, profe- 
sionales y artísticos, se evocan aquellas Jornadas como una de las 
concentraciones y actividades populares más importantes de la 
transición. Sin duda, la gran capacidad movilizadora de la CNT 
entonces causó un cierto pasmo y hasta pánico en los medios 
oficiales y paraoficiales, lo que explica ese «silencio»fabricado y esa 
incipiente ofensiva de aislamiento. 


El impacto de esas actividades se expandió con gran influencia 
en distintos sectores sociales, populares y culturales, tanto catala- 
nes como nacionales e internacionales. La «Asamblea de los Traba- 
jadores del teatro» (que puso el «salón Diana» a disposición de la 
CNT), y un nutrido grupo de cineastas y directores de cine, fueron los 
núcleos de colaboración más significativa, entre los que debe resal- 
tarse la participación de Belmunt, José María Nuñez, Carlos Lucena,- 
Méndez, Mario Gas, entre otros, todos ellos de gran relevancia en 
sus respectivos campos profesionales. La CNT lograba así conexio- 
nar e incidir en el mundo del arte y de la cultura, en un momento 
histórico del proceso social y de la transición política en este país. 

Después de demostrar su capacidad, como antaño, de asumir 
conflictos obreros de la talla del de Roca, con impacto nacional e 
internacional, era capaz también de extender su ¡influencia-a, las 
corrientes sociales de la juventud y al mundo dela cultura y el arte. 
Esta doble capacidad causaba innegable pánico a los «arquitectos» 
políticos de la «Reforma Pactada». 

Otro hecho significativo de la incidencia de la CNT en el mundo 
laboral viene representado por la huelga de Gasolineras de Barcelona 
en septiembre de 1977. La CNT controla el sector, después.que 240 
gasolineros se pasan en bloque de la CNS a la CNT, y su vitalidad 
echa por tierra los proyectos de quienes hubieran querido intervenir 
en la huelga en beneficio propio. 

Desde el primer día de la huelga, a principios de septiembre, se 
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desencadena una oleada de movilizaciones solidarias; el segundo 
día, nutridas manifestaciones ocupan las calles de Barcelona; en el 
tercer y cuarto día de huelga, los actos de solidaridad se extienden 
más allá de Cataluña; el quinto día, el Gobernador Civil de Barcelona 
convoca a su despacho a los patronos y a las delegaciones sindica- 
les, instándoles a la firma de un pacto. Al día siguiente se desconvo- 
ca la huelga. 

Pero la CNT en la calle, secundada nuevamente por la amplia 
corriente libertaria, conseguía marcar su impronta anarcosindicalista 
en un conflicto que, como en este caso, tenía «un gran alcance 
paralizante», mientras desde los despachos institucionales se conti- 
nuaba maniobrando. 

Aún no apagados los ecos de los seis días de la primera huelga 
de gasolineras, la CNT inicia la movilización contra la inminencia de la 
firma del Pacto de la Moncloa, logrando arrastrar a las bases de UGT 
y CC.OO, A pesar de las resistencias de las ejecutivas de éstas y tras 
laboriosas negociaciones, se convoca, en octubre del 77, una mani- 
festación conjunta en la que participan más de 300.000 trabajado- 
res. Es una manifestación que, sin embargo,representa una especie 
de «canto de cisne» para las bases ugetistas y de comisiones.Sus 
aparatos volvefan a tomar en mano la iniciativa «denunciado la 
maniobra de la CNT», y ésta, abandonada a su suerte, serála única 
Simia! que continúa oponiéndose al Pacto de la Moncloa hasta el fi- 
nal. 

Esta es la situación en lo que se intentará asestar a CNT un 
definitivo golpe para anular su ascendente anarcosindicalismo y 
decantarla hacia la integración. 

El golpe es preparado por la «Brigada Político-social», utilizando 
como provocador a un confidente, Joaquín Gambin, protagonista del 
atentado al-Scala de Barcelona, al final de una manifestación multitu- 
dinaria convocada por la CNT en denuncia del «Pacto Social» firmado 
en la Moncloa. 

A partir de este atentado, y tras las consiguientes redadas, 
detenciones masivas de afiliados confederales, se desencadena una 
campaña sitemática de descalificación de CNT desde todos los 
ángulos, políticos, de prensa, judiciales, policiales, sinnprecedentes 
en estos últimos diez años. 
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Génesis de la Escisión y Proceso Judicial 


El propio ministro del interior, Rodolfo Martin Villa, cuya partici- 
pación directa en la reconstrucción de la CNT se manifiesta desde el 
primer momento apoyando a los integracionistas, se une personal- 
mente al coro de la campaña, declarando que el verdadero peligro 
para la transición no es la ETA, sino el Movimiento Libertario. 

Estas declaraciones son como la señal de alarma para iniciar 
nuevamente una « caza del anarquista» en el seno de la CNT, sus 
instigadores, «entrados» en CNT para desviarla, se lanzan al copo 
sistemático,de los principales cargos representativos, y alcanzan 
con maniobras imponerse en el Comité Nacional, en algunos Comités 
Regionales y en los periódicos más importantes, «Solidaridad. Obre- 
ra» y «CNT».Pero el probrema del copo de la CNT escapa al esquema 
de «dominar el aparato, para dominar a la organización». Es un 
esquema de estrategia política, cuya aplicación en la CNT no se 
traduce por dominio alguno. Así es que cuando los «integracionistas» 
hubieron copado todos los «engranajes» orgánicos representativos, 
se dieron cuenta que la organización continuaba funcionando. sin 
hacer caso a sus «directivas», se encontraron en sus manos con un 
«aparato» vacío de toda influencia, incapaz de imponer criterios de 
actuación a la organización. No habían comprendido que enla. CNT. 
sucede todo lo contrario, es la organización, es decir, las asambleas 
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de los sindicatos,la que marca los criterios y la que hace funcionar a 
los Comités. 

Es entonces cuando al «descubrir este vacío» surge la genial idea 
de «doblar a los sindicatos». Se convocan reuniones reservadas, en 
las que participan afiliados selectivamente escogidos, se elaboran 
Ordenes del día para su discusión en ellas, se levantan actas, los 
seleccionados intervienen como «delegados de Sindicatos»,es de- 
cir, se está costituyendo una estructura sumergida en el seno de la 
CNT. De ahí surge el apelativo de «Paralela». 


Esta estructura «paralela» tiene como soporte logístico a los 
Sindicatos de Enseñanza de diversos puntos del país,llegando a 
elaborar un manifiesto en el que propugnan la participación en las 
Elecciones Sindicales y en las Municipales. En la práctica ese plantea- 
miento de haberse aplicado hubiera conducido a la CNT directamente 
a su institucionalización. 

Un afiliado al Sindicato de la Construcción de Barcelona, miem- 
bro del Comité Nacional y, al tiempo, participante en esa estrctura 
«paralela», es instado por su sindicato a que denuncie la existencia 
de la misma, o que dimita del Comité Nacional, al no estar dispuesto 
a hacer ni una cosa ni otra, es expulsado. 

Otras expulsiones se realizan en otros sindicatos por idénticas 
razones, es decir, se niegan a desmantelar la «paralela», por lo que 
no dejan a los sindicatos otra opción que la de la expulsión. Estos 
hechos ocurren en el curso de los seis primeros meses de 1979. 

En estas condiciones de gran tensión interna se aborda el último 
período que precede a la celebración del V Congreso. 

En la recta final hacia el V Congreso se produce también una 
maniobra del Secretariado permanente del Comité Nacional, convo- 
cando reuniones «sectoriales», llamadas «plenarias de las regionales 
del Norte», con la inconfesada finalidad de instrumentalizarlas de cara 
al V Congreso. Se inicia la obertura de «la gran conspiración desde 
arriba» contra la estructura, los principios y los fines de la CNT. 

De esta sucinta referencia a los hechos más significativos que 
marcan el proceso de acecho, interno y externo, ala CNT, para forzar 
su integración al puzzle politico que se estaba fraguando para una 
transición política a través de la «Reforma Pactada»yise desprende 
la voluntad incuestionable de los «integracionistas» de dominar a la 
CNT sin romper sus estructuras : una especie de «comfrontación 
dialéctica», por otra parte lógica en toda opción organizacionista, 
sólo que en este caso, en este proceso, la «dialectica» brilla por su 
ausencia, ante el evidente maniobrerismo agresivo, político, policial 
e interno, comfrontación a pesar de todo, eso sí, que en la acción, en 
la calle, en los conflictos obreros y en las actividades sociales, la CNT 
demostraba resistir al acecho, manteniendo su identidad, reflejada, 
por otra parte, en todos sus Acuerdos Generales adoptados en sus 
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respectivos Comicios. 


Esa voluntad de no romper las estructuras de la CNT es, sin 
embargo, desmentida por los acontecimientos posteriores al V Con- 
greso. Es evidente que en esta materia el «integracionismo» habia 
cambiado de estrategia. En efecto, conscientes de la imposibilidad 
de decantar a la CNT desde dentro, comprobado el fracaso de todos 
los intentos, internos y externos, políticos, policiales, campañas de 
prensa, copo de cargos, estructuras paralelas, descalificación y 
calumnias, llegaban a la conclusión de que era mejor «una CNT rota, 
que anarquista». Conclusión logicamente avalada desde cualquier 
prisma político. A partir de esa conclusión, en la que confluían los 
intereses políticos y los de los «integracionistas», la CNT estaba 
condenada, inapelablemente, a arrastrar una escisión. 


Esta lectura realista de los hechos se ha intentado descalificar 
adulterando su desarrollo, bajo la acusación de un funcionamiento 
antidemocrático de las sesiones del V Congreso, y aunque en el 
contenido de la segunda Sentencia (la de la audiencia territorial de 
Madrid) se reconoce la inconsistencia de tal acusación, cabe añadir 
algunas precisiones para que no quepa ni la más mínima sombra de 
la más mínima duda, sobre un Congreso que se desenvolvió en un 
indiscutido e indiscutible respeto a los contenidos estatutarios de la 
CNT. 

Empezando porque intervienen en el Congreso dos propuestas 
para la designación del Secretario General, que son sometidas, 
estatutariamente, a la sanción de un recuento de los votos, propor- 
cionales, de cada Sindicato. Ambos propuestos al aceptar ser elegi- 
bles, consumaban un acto de reconocimiento explicito del Congreso 
mismo. Pues bien, uno de los elegibles figuraba entre los 52 delega- 
dos que firmaron el texto de abandono. De las 11 mesas que 
moderaron los debates del Congreso, por lo menos en 5 de ellas 
hubo mienbros de los 52 delegados citados. En la mayoría de las 
Comisiones que elaboraron los dictamenes y ponencias, participaron 
delegados «abandonistas». 

Desde cualquier ángulo que se analice el desarrollo del Congre- 
so: el voto proporcional,(en estricto respeto a las minorías); la-pre- 
sencia en las mesas (con la posibilidad de centrar.y orientar los 
debates), la participación en las comisiones(que posibilitaba la intro- 
ducción de los planteamientos en las ponencias), las intervenciones 
con el método de «rueda de delegaciones» (que garantizaba a todos 
su participación en los debates), hasta el sometimiento a la ley de 
mayorías de todas las candidaturas a la Secretaría General,todo.ello 
demuestra la falaz acusación de antidemocrático. 

Todas estas facetas, aparte de estar reflejadas en las actas(la 
práctica totalidad de ellas aprobadas en el propio Congreso), fueron 
recogidas en más de 100 horas de filmaciones en video. 
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Es decir que cuando el Tribunal reconoce la validez del V Congre- 
so no hace sino someterse al volumen y al peso abrumador de las 
pruebas. 

En realidad nos asalta la sospecha de que este Tribunal al 
reconocer la validez del V Congreso,intentaba sólo darse un baño de 
imagen de imparcialidad, para a renglón seguido caer en la arbitrarie- 
dad más manifiesta y ramplona, avalando al llamado Congreso de 
Reunificación. Pero no nos adelantemos. 


El mismo Tribunal descalificaba el «Congreso de Valencia». El 
alcance de esta descalificación es digna de la mayor atención, pues 
en realidad rompe con la cronologia congresual de la Escisión. En 
efecto, se produce una inexistencia jurica de este «ente»; significa 
que el «Ente-Congreso de Valencia» no ha existido nunca como 
«Ente-CNT», aunque pueda ser reconocido como otra «persona 
moral». En otras palabras, los 52 delegados que abandonan el 
Congreso(a los que, cuando se formalicen en Escisión, no les segui- 
rán más que 35) entre los 500 que asisten a él, son considerados 
como «otra cosa», pero no como CNT. Todo lo más se les podría 
considerar como disidentes. 

Es conveniente retener este discurso del Tribunal, porque más 
adelante, en la misma sentencia, cuando cabía esperar continuidad, 
en aras de una mínima coherencia del discurso, lo abandona, dando 
un giro de 180 grados, flagrante pirueta antijurídica que situa al 
Tribunal en la antesala de la prevaricación. 

Así es, pues semejante hecho se producirá en 1983, tras el 
Congreso Monográfico de Torrejón, a partir del cual y por similares 
razones 26 Sindicatos abandonan la CNT, actúan fuera de sus es- 
tructuras, rompen con ellas y violan los contenidos estatutarios y los 
acuerdos generales de la CNT y como consecuencia se convierten, 
así mismos, en «otra cosa», en otro «ente» que, obviamente, no es 
la CNT. Todo lo más se les podría considerar disidentes. 

Así pues, el llamado «Congreso de Reunificación» es la fusión de 
dos Entes que el propio Tribunal debería en toda lógica de haber 
reconocido (siguiendo el mismo discurso utilizado para el «Congreso- 
Valencia» ) como la unión de dos elementos distintos a la CNT. 

El Tribunal de la Audiencia Territorial de Madrid utiliza la normati= 
va orgánica (articulo 11 de los estatutos de CNT) para conceder 
identidad orgánica a los sindicatos que tras el Congreso de Torrejón 
violan los Acuerdos Generales y violan los Estatutos. La incongruen- 
cia es manifiesta: Los 26 sindicatos que violan los Estatutos, son 
gratificados con una interpretación de éstos que les es faborable, 
interpretación descaradamente abusiva. 

El Tribunal se pronuncia en contra de la CNT-AIT por una preten- 
dida violación del articulo 11, sin embargo se inhibe, sin pronunciar- 
se, sobre las violaciones de los Estatutos por los 26 citados Sindica- 
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tos, porque de no haberse inhibido hubiera tenido que concluir 
(siguiendo su propio discurso) en una descalificación de los 26 
Sindicatos como «Ente-CNT» ( como ya lo hizo con el «Congreso de 
Valencia») y por tanto no hubiera habido lugar para interpretación 
alguna del articulo 11. 

Las dos escisiones se fraguan a la salida de dos Congresos. La 
primera es invalidada por la validez del V Congreso. En esta misma 
línea discursiva la validez del Congreso de Torrejón invalida la segun- 
da, ya que en efecto, el reconocimiento de este Congreso queda 
explícitamente reflejado en la expresión del propio Tribunal al dar 
como válido todo el proceso orgánico anterior al llamado de «reunifi- 
cación». Invalidadas ambas escisiones como Entidades-CNT, no 
puede aplicarse a ninguno de sus actos el articulo 11. 

Es meridianamente simple: 1-La validez del V Congreso implica 
la recusación de la identidad CNT a la primera escisión. 2-La validez 
del Congreso de Torrejón invalida lo actuado, y a los actuantes, 
antiestatutariamente, tras dicho Congreso y por tanto debe recusar- 
se identidad CNT alos 26 sindicatos citados. 3-Recusada la Entidad 
CNT a ambas Escisiones,para dictaminar sobre la identidad de la 
resultante de la fusión de estos grupos no pueden manejarse los 
Estatutos de la CNT, 
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Fases del acoso político 


Sila finalidad de este acoso a la CNT es idéntica en todas sus 
fases, son en cambio distintas las influencias políticas en cada una de 
ellas, que clasificamos en tres fases principales. 

1. La primera fase del acoso político a la CNT está marcada por la 
grosera intervención de significados dirigentes de UCD y miembros 
del gobierno, especialmente Rodolfo Martín Villa. 


En esta fase el elemento protagonista en el seno de la CNT, es el 
post verticalismo, aunque, con menor incidencia, otros sectores 
coinciden con él, y, sino todo, una parte importante delreformismo 
histórico. Cuando, después del 23 de febrero 1981; la UCD queda 
definitivamente rota,se inicia, al fallarle el soporte politico, el declive 
de la Escisión. 


2. La segunda fase del acoso, es curioso, se inicia no mucho después 
del 23 de Febrero. Atomizada la UCD, la perspectiva de una mayoria 
socialista es clara. 

Parece que, como en un encaje de bolillos, para poner coto al 
declive galopante de la escisión se fragua, ahora con apoyo socialis- 
ta, el elemento que debe vigorizarla. 
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La retrospectiva del tiempo y, al tiempo, el remolino provocado 
por las recientes sentencias, está facilitando el encadenamiento de 
una serie de hechos, aparentemente inCOnexos, pero Que a la luz de 
los acontecimientos que se suceden, éN un análisis sereno y objeti- 
vo, distanciado de toda pasión, aparecen en estrecha Felación, 

El inicio de la segunda operación debe situarse a caballo de 
1981-82, marcados por el contexto g@Neral de incertidunbre politi- 
ca, consecuencia de los efectos de loS acontecimientos del 23 de 
febrero, en el que el país vive una psicóSis traumatica-ante el riesgo 
de un nuevo golpe militar. 

Según información pasada por el £ntonces Secr®tario General 
de la CNT a la organización, este haPfia entrado en posesión de 
ciertas informaciones muy fidedignas cON relación a una nueva trama 
golpista, y comunica estas informacion®S a altos cargos de la ejecuti- 
va del PSOE que acabarán confirmand? los datos como información 
muy fidedigna, desde ahora se estableC8 una estrecha relación entre 
entonces Secretario General y miembroS de la cúspide del PSOE y es 
através de estas relaciones cuando se £mpieza a fragUar la segunda 
operación de ruptura, que habría venid® precedida pol un intento de 
arrastrar a la organización en pleno a la aceptación de las elecciones 
sindicales y otras posiciones que acabétian en la instifucionalización 
de la CNT. 

La organización del VI Congreso de CNT-AIT ya estaba en 
marcha. Entre tanto se producen dos Nechos altamente significati- 
vos que iban a marcar por las tensionéS que provocan, la situación 
orgánica pre-congresual y el mismo desarrollo del congreso, 

El primer hecho es un artículo del Secretario General publicado 
en la revista Polémica, editada por Significados miembros de la 
escisión y portavoz oficioso de ella, eN el que el citádo Secretario 
propugna de cara al VI Congreso la n£Cesidad para la CNT-AIT de 
participar en las Elecciones Sindicales. 

El segundo acontecimiento es el «hecho consumado» de la 
Sección del Metro de Barcelona, particlbando y ganando por mayo- 
ría, las Elecciones Sindicales, presentándose abiertámente como 
CNT-AIT. 

Los hechos posteriores han demostrado (en más.fecientes Elec- 
ciones Sindicales) que sin la colabor@Ciön dea UGT, la lista de 
CNT-AIT, presentada en 1982, no hubl8ra podido resUltar mayorita- 
ria. 


Este «favor» de la UGT no puede entenderse si no es por 
resultados de una negociación desarrollada en altos niveles. Era una 
operación destinada a surtir un impactO de cara al VI Congreso. El 
compromiso contraido por el Secretari? General no era otro que el de 
forzar en el Congreso la institucionaliz¿Ción de la CNT y. ello pasaba, 
obligatoriamente, por la aceptación d® la Elecciones Sindicales. Si 
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esto no se lograba en el Congreso, la nueva ruptura estaba garantiza- 
da, la historia del V Congreso se repetía. 

Tras la «larga noche» del Congreso, o la «noche de los cuchillos 
largos», en que la firme reacción de las delegaciones provocaba el 
rechazo de la Ponencia con la que se consumaba el compromiso 
contraido, se produce la sonada intervención del Secretario General, 
que pasará a los anales como uno de los discursos mejor construidos 
y, al tiempo, el de más descarada instrumentalización de un Congre- 
so. 

Sin embargo, este discurso no iba dirigido exclusivamente a los 
delegados, como muchos congresistas han creido, no sin candorosa 
ingenuidad, no, este discurso tenia como destinatario primero otro 
interlocutar atento: la Moncloa (ya ocupada por los Socialistas) 
presente en el Congreso bajo el oficial encubrimiento de invitado de 
prensa. 

Discurso obligado el del Secretario General, para justificar su 
fracaso ante las instancias con las que se había comprometido. 

Pero atención, no debe cargarse toda responsabilidad sólo a las 
personas. En este segundo proceso de ruptura ha intervenido, como 
factor principal, un «fallo estructural», de funcionamiento, precisa- 
mente pensado para impedir la germinación de «cuerpos extraños» 
en el organismo. Es decir, impedir el desarrollo de procesos anti 
confederales.Este factor estructural que ha fallado son las Plenarias 
Nacionales (cuyo «funcionamiento extraño» ya había aparecido en la 
recta final hacia el V Congreso). En esta segunda fase el factor 
estructural. Plenaria Nacional, falla no sólo en la recta final del VI 
Congreso, sino durante más de un año antes del Congreso. La falta 
de una mayor atención de los participantes a dichas Plenarias los 
convierte en víctimas y, al tiempo, en responsables directos de la 
situación creada, a pesar de la conocida y reconocida posición 
anarcosindicalista de muchos de ellos. 

La «operación de relojería» de la segunda ruptura arranca desde 
más de un año antes del VI Congreso, lo que la hace impensable sin 
el fallo de esta figura estructural de la CNT. 


3. La actual fase de la Escisión, la tercera, se mueve sin nerteysin 
proyecto preciso. (El primer proyecto se hundió al hundirse la UCD y 
el segundo fue abandonando a su suerte por el prepotente rodillo 
socialista al no haberse conseguido la decantación de CNT-AIT). 

El desplazamiento en la dirección de la Escisión de los núcleos 
protagonistas de la primera y segunda fase de ruptura, por un 
proto-tipo de militante «atípico», explica la falta de rumbo,-sobre 
todo después de haber fracasado en los últimos dos intentos de 
«hacerse un lugar» en elmundo del Sindicalismo institucional, através 
de los ansiados logros (fallidos) en las Elecciones Sindicales de 1987 
y las de la Administración Pública del 88. 
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El bandazo político que representa uncirse en el carro de todas 
las campañas demagógicas del P.C. es una opción tan atípica como 
desesperada, sólo comprensible ante la manifiesta dinámica de des- 
composición de la Escisión. 

El acoso político subsiste, sin embargo, con el proposito de 
mantener la confusión en torno a la CNT. 

Es en este sentido que debe entenderse la última Sentencia, 
destinada a mantener a flote a la Escisión, aunque en su seno, ni su 
equipo dirigente, ni ningún otro núcleo, se encuentren en condicio- 
nes de utilizar la «tabla de salvación» que les brinda el Tribunal. 

Esta descripción de los hechos, forzosamente somera, simple y 
modesta contribución a la historia reciente de la CNT, permite, sin 
embargo, con una mirada panorámica a ellos, detectar sin gran 
esfuerzo la existencia de una línea indiscontinuada de presión, hosti- 
gamiento, provocación y acoso, a la CNT desde los primeros mo- 
mentos de su reconstrucción. Línea fomentada desde su exterior,- 
con una combinación interna, ciertamente «cambiante», lo que 
extrema aún más sus efectos negativos y lo que, sobre todo, viene 
a demostrar que aun si no se hubieran cometido errores que sin duda 
se han cometido) el desarrollo de esa «línea» no se hubiera podido 
impedir, pues una reflexión es inevitable: la evidencia de una precon- 
cebida finalidad, constante y permanente, de romper la CNT. 

Cualquier especulación sobre las responsabilidades de unos y 
otros, de nosotros todos, respecto a los hechos que hubieran podido 
hacerse o dejar de hacer, para evitar llegar a la situación actual, es 
absolutamente irrelevante: La condena contra la CNT es producto de 
un consenso de todo el espectro político, sin distinción, de los 
poderes formales y fácticos y esto desde los primeros momentos de 
la transición. Esta evidencia nos conduce a otra reflexión: Preguntar- 
se, no por el estado de la CNT, sino ¿como es posible que aún exis- 
ta?. 


En estas condiciones, presa la CNT en la voragine de este 
agresivo proceso político, iniciado con el intento de dominarla desde 
dentro, copando sus Comités, continuando después diezmándola 
con la represión policial, las provocaciones, las campañas de intoxi- 
cación, desprestigio y las calumnias, fallidos todosrestos procedi- 
mientos, rompiéndola finalmente, en un intento.definitivo de alinear- 
la, se le acosa por el flanco más sensible: desviarla de su esencia y 
de su orientación como corriente autónoma del Movimiento Obrero 
y forzar su institucionalización. Ante la impotente adversidad de este 
panorama, aparecen sin fundamento objetivo las críticas a una «con- 
tradicción menor» (como es la de recurrir a la via jurídica por el tema 
de las siglas), críticas surgidas desde distintos puntos, unas franca- 
mente inaceptables por su carácter demagógico, Otras emitidas 
desde una «posición sin compromiso» y, finalmente, algunas con una 
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intención respetable pero sin una visión general y profunda del 
proceso de acoso y de la situación social y política que nos rodea. 

En todo caso son opiniones de las que se debe recoger toda 
cuanta objetividad puedan contener, que, en ningún caso, es la 
simple y simplista afirmación de sostener que la CNT se ha conduci- 
do, libremente, de su propio pie, a recurrir a la via jurídica, sino 
empujada, asfixiada, amordazada, tras más de diez años de contu- 
bernio. 

La continuidad de la estrategia jurídica es en todo momento 
discutible, por supuesto, pero es sólo eso, una estrategia, con la que 
finalmente se ha podido comprobar la fragilidad de una Escisión 
visiblemente incapaz de asumir la responsabilidad que se le caía 
encima, con un dictamen favorable, que representa, en definitiva, su 
condena histórica y la prueba irrefutable de ser el instrumento mane- 
jado por el poder contra la CNT. 


y 


CONFEDERACION NACIONAL'DEL TRABAJO 


